
FERROCARRILES 

f.,unsideraciones sohre rl tr/í.n.c;ito de tren('s en línens rle doh!e víll. 

Simple detalle del servicio de FerrocnrriJe¡:~, i escasameute com
prendido en las JeneraJidades de uno de los temas fijados para tra
taren las sesiones jenera1es, que debe celebrar el Instituto de Inje
nieros en el presente aiio, el asunto tránsito rle trenes c·n líneas de 
doble vín, creo alcance a tener la importancia necesaria para llamar 
por breYes instantes la atencion dPl Instituto ; o. cuyo jui<:io, pnso a 
e,:~poner las consideraciones que me ha sujerido el tema quP. he pre
cisado. 

Sucede jeneralmente que, cuando sobre un asunto cualquiera no 
tenemos mas interes que el de imponernos de él-por simple instruc
cion o por estar indirectamente relacionado con otros C1Ue son de 
mus impc.'tnncia para nosotros-no paramos nuestra atencion, 
sbo mui a la tijera ; i las t·azones que se espongan para jm,tificar el 
sentido en que se ha considerado dicho asunto, la s encontramos 
jeneralmente buenas i no nos preocupamos de buscar las deficiencias 
de ellas, ni los inconvenientE'R de su o.plicacion. 

No pasa lo mismo cuando BP nos llama la atE>ncion sobre un 
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asunto dado o cuando se tiene interes mateda l de considerarlo dete
nidamente. 

Tal es lo que me ha ocurddo co11 la cuestion a. que me voi a refe
rir de tránsito de trene3 por líneas de doble Yía. I como puede llaber 
ocurrido otro tanto a algunos de los llonorab!es colegas, a quienes 
vengo a pedir luces sobre estu. materia, abriendo discusion sobre 
ella, paso a esponer a la lijera las considetaciones fJUe me han hecho 
darle toda importa ocia a ese detalle -como he llamado-del servicio 
de FE-rrocarriles. 

En la mayor parte de los peque11os trayectos ele doble vía, fJUe 
tiene la línea de los Ferroca.rriles del E::ttado en Chile, se hace el trán
sito rie modo que los trenes toman siempre la. Jfnea ele la. izr¡uierdn, 
con relacion al sentido eu que ma.Ichan. 

Esta es, indud ablemente, la formn de tránsito adoptada por 
todos los ferrocarriles que l.lacen servicio de doble vía i es la CJUe 
señalan las obras i textos que se ocupan de la materia. 

Al recorrer en los t renes esas líneas dobles o al leer las dispoei
ciones que ordenan Fl sentido en que se hace ese tránsito, no nos 
preocupamos jeneralrnente de buscar las razones que pueden llaberse 
tomado en cuenta para adoptar ese procedimiento. 1 si algunas 
veces las pedimos, no se nos dau otras que las siguientes: que hecho 
el tránsito en ese 6entido, se ven mejor las señales fijas de proteccion, 
colocadas en las cercanías de las estaciones i de los puntos peligro
sos; que los maquinistas pueden ver mejot· las señales que lleven 
los trenes que e11cuentren en viaje por la otra línea i que pueden exa
minar i ver los despPrfectos o peligros 11ue amenacen a esos trenes 
para comuoicárseloA ¡ i otras razones por el estilo; sin contar las 
ilnicas que dan otros, diciendo C]Ue ése es el sentido mas con~eniente 
i que as~ está acordado hacerlo en todos los ferrocu.rriles. 

Si no nos hemos penetrado con verdadero interes de la materia, 
todas las esplicaciones las E>ncont ¡·a.mos aceptables i abandonamos 
la cuestion. 
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Mas, cunndo tijarnos 111 atencíon .sobl'e la impot·tanc:ia de este 
esunto o cuando tenernos interes material en preocuparnos de él, 

remos que el sentido en que se h;!ce el trcínsito de trenes por las lí· 

vens de doble ría 110 tient', en la, jenera.lida.d rlt: les casos, justifi.ca,
cion alguna. i que: por el contrario, prr:~enta como inconvenientes lo 
que se nos ha indicado como vrmtajc1s. 

En efecto, las seüales fijas lle precnucion que l:e colocan a la lle

gada de lAs estaciones para p1·eveuir su proximidad a los maquinis
tas con el fin de r¡ue empiecen en esos puntos a detener los convoyes 
que dirijen, se deben colocar en los l'errocat·riles del Estado, en 
Chile, conforme a la sig·uiente circular de fee:ha 31 de octubre de 
1889, que tiene fuerza de reg·lamento : 

" l. o En los e::¡tremos de cada estacioll i distante por lo ménos 
(iOO metros de la puerta de entrada de los trenes, se colocará al cos
tado de la línea, al hldo donde so coloca el maquinista, un disco des
tinado a indicarle al maquinista que debe disminuir la marcha de su 
tren desde el punto rloncle está colocado el disc0. 2.0 Esos discos de 
preve.t1cion P:-;tar[¡,n colocados a, dos metros distante del riel derecho 
de la vfa; tendrán la altnru de tres metroo; su diá metro sPrá de 91 
centímetros; su color Yercle, atravesado oblicuamente por un faja 
blanca de 25 centímetroe de a ncho. Debajo del disco se colocará 
una plancha negra con cirras blancas, grandes, en que se indique 
la distancia entre el disco i la puerta de la estacion." 

rara dar cumplimiento a esta circular, eu las líneas de doble 
vía-dado el sentido en que hace el tránsito por ellas-habría que 
colocar los disco8 de señales en la en tl'evía; pero, dis<:os de las 
dimensiones indicadas no pueden colocRrEe en la entrevía , ni aún 
siendo menores ; pues la prudencia i los mismos reglamentos no 
aceptan la distancia a que quedarían de ambas líneas. Hai, por lo 
tanto, que colocarlos fuera, dejándolos a uno u otro lado de la vfa 
a que se refieren : Colocados a, Jt¡, izquierd.'l , no quedan della.clo 
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dowlu se coloca el mur¡uinista, como lo ordeun. la circular i como lo 
exije la conveniencia. de que c¡uedE>n directamente a la vista del ma
quinititn.-que va siempre del lado derec:ho de su máquina-para que 
uo baya posibiliflad de que alguno se le pase, principalmente de no
che, ocultado po1· la. obra superiur de eu locomotora. Colocados a, 

la deredw, quedan Llellado del maquinista , como indica la circular.; 
pero no queduD a dus metros de distancitt deli-iel dereclw de l-'1, vía 
por donde marchan los trcues que han de tomarlo en cuenta, como 
Jo ordena la mioma circular ; sino qne c¡neda uua de las líneas entre 
el disco i t Sa vía, lo quE> presenta el incon,reniente de que durante la 
noche el maquinista puetle no ver el elíseo que viene a quedar, late
ralme i.J te, casi a seis metros del punto por donde él pasa; i aún de 
dia, oi el disr.o quedR en curva donde uo lulya mocha vbta i pasa a 
la yez por la otra line:1 un tl'eu de ruucl10s carros, puede el maqui 
Jdtita. uo ver ese di~eo que queda oculto por el otro tren i, si estas 
últimas condiciones se verifican de noche, es casi seguro que el disco 
no seró. visto. 

Lo mismo pueJe decirse respecto a las otras señales fijas que in
diquen puntos peligrosos para el tn1 nsito de trenes i a lal:l señales de 
peligro que nece~iten pre~entor los seüaleros o empleados del cami
no ¡ pues en el caso que va.yan a cruzarse dos trenes, no pueden colo
carse en la entrevía i colocándolas fuera de las líneas, podl'ian no ser 
vi8lias: en el lado izquierdo del t ren por no i r de ese laLlo el maqui
nista i eu el lado c.lerecho por quedar ocultas por el t ren que pase 
por la otl'a vía. 

La circunst.ancia ue no ver los discos o cualquiera de las otras 
::;eñales, puede t ener mucha ~igo ifi cacion para maquinista~ pocu 
conocedores de los t rayectos que re~orren i puede arrastrar conse
cuencias peligrosas. 

Respecto a la necesidad o conveuieneia de que los maquinistas 
veau las seiíales o desperfectos que lleven los trenes que viajen pot· 
la otra línea., no la vemos, puesto que para nada tienen que consi
derar esas señales i puestn c¡ue no podrian dar a. t iempo el aviso de 
los de.c;perfertos. I, por el contrario, la observacion de esas señales 
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i la inspecciou de e~os despedectos, distraerían la atencion que los 
mac¡uiuistas deben fijat· permanentemente hácia adelante, sobre la 
vía en que marchan sus trenes, para VPr ]as señales de peligro, que 
puedPn presentarle los señaleros, o los obstáculos que pueden haber 
en su camino. Por otra parte, si esa observacion fuera ner-esaria, 
podda.n hacerla los fogoneros, que serian avit~ados por los ma<lui
nistas al divisar los trenes. 

Finalmente, J'especto a las razones de que el sentido en fJUe se 
hace actualmente el tránsito sea el mas conveniente i que así est.é 
acordado hacrrlo en todos los ferrocarriles, diremos : que a la cir
cunstancia de estnr acordarlo l1acerlo en esa. forma. es a la única que 
damos importancia., por cuanto en muchas ocasiones hai que hacer 
-¡;ea bueno o malo-lo que está acordado; pero que en cuanto a la 
aseverucion de que ese t:entido sea el mas conveniente, no podemos 
aceptada, pm· lo. razon de que se presentan los inconvenientes que 
.YI1 hemos espuesto i porque ese sistema. es contrario a las costum
bres i ordeu a u zas 11 u e reglan el t t·á u sito en los caminos de la jenera
lidatl de ]os pueblos, dance los carros, coches, c:11-rrtones ...... i basta 
Jos indi viduos, debeu tomar el lado de ht derec!Ja con rela.cion a.l sen
tido en rJITe ma,rclwn a.J cruzarse con otros ve!Jiculos .... .. o con otros 
individuos, cuanuo de ellos se trate. 

La~ considemciones anteriores me indujeron a seguir buscando 
lus veJ•d(tder-a,s eausa~ aue pudier·uu haber inf1uido eu la adopcion de 
ese sentido de tnínsito i lo hice con ma.yor h1 teres, cuando tuve ne

cesidad material de ocuparme del asunto, con motivo de la termina
cien del pl'imer trayecto 1.l e doble vía que debia transitarse en el Sur. 

Se trataba de un pequeño proyecto, de solo ocho kilómetros, 
que comprenl1ia las estaciones ele San Rosendo, Malvoa i Buenura
quí (del ramal de San llosendo a Talcnhuano, que es transitado por 
todos los trenes qne del norte i del sur se dirijeu h ácia Concepcion i 
Talcahuano.) 
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1 ,n. ·it·t·u Jts l :lnt·itt ti " s ' l' un t J'tl ,\ ec·to ia11 oso. cum plí ·alnL lu 
·i Lua cion (ltl 1 ~ d i:-:c·ns rlp ¡;;pflnl • i ln pr·o n'f'c·ion de Jo. · tt·en e~::~ poT e
iin,les mo ible · i 1-e ado pta bu. t·l ·pnticlo de trán ito:u·ostumbrado. 
I, por otra, parte, uo habiemlo di po~o.i ·ion reglamentaria al re pedo 
8iendo tan pequefio ol t1·oye ·to, i estando tan independiente i a tan
ta di~:~taucia d las ot1·as línea " de doble vía; aJa conveniencia e 
unía la posibilidad de a doptar para u tnínsito el sistema-nat ural 
i Jójico para no otr·os-de que los t reuP tomasen la llneu. de la dere
cha con r elacion al ~:;entido de su marcha. 

Habia, pues, razones podero. as i ircuu tancias especiales, para 
a baudonar en ese ca o la costumbre, o el acuer·do, que obligaba el 
.·eut ido de trúnsito f'eguhlo en las otras líneas dobles . J se necesita
ba sólo coll\·encer::;e de qne las CfHlsas ,.e,·daderas flUe l10bieran lte
C'ho adoptar ese ent ido, no t u \'Íer·an mzon de ser (como sucede al
gunas veces eu cue t iones de ~~·an importa ncia) para prescindir 
de e e a cuerdo iu conn~niente. 

Lo. ronviccion de N:ula me la t rajo-en las cir ·uustancias indica
da· i en esa época-la consul ta de la obra de U. Hombcr t, t it ulaclu. 
'l'raiU: de Che m in.· de Fer, que, en u 1 omo Uf, páj. l;H) , dice mus o 
111énos lo s ig uiente: 

" 'l'r;ín. ·ito en dobles r·ías.-Bu la s líneas tle doble víu, la circulu.
cion tiene siem pre lugar por la vía de la izquierda, con relacion a l 
sentido de la marcha, ésta e unn prescripcior1 absolutlt; i las seña
les destinada. a g·arant ir la seguridad no son hechas mas que en 
vi ta d 1 movimiento de Jos t renes en ese sent ido. 

CJ h ''Esto es, como Ee vf>, lo eontt·ario del uso eguido en lol::l caminos, 
Pu que los carruajes deten tomar habit ualmente su derecha. Se creo pl 
que esta regla de la circulacion de Jos t renes es una. consecuencia. de <Jl .... 
la. costumbre que tienen los carrunje , en Inglaterra, de t omar siem-
pre la izquierda en los cnmiuos; los fPrrocnrriles, desde el momento 
que hnn tenido su oríjen en ese pai:3, luw ndoptado nat111nlmento el 
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t o l os li_·L'I'Oc;.L u ilc:~ han ido im¡,or t .trlos c.t im ilacion do los do 1 og la
fpn n .. , 

¡ B ien pnbre r a zou, co rn o ::;e ,.ó ; t r·a t ú urlosc l1 • n::;un to tan im

pm t uu te, c•u c¡ uc uo e· imli l' •rente el seu i iJo que se a do p te! 
tluo lug laterTa lru,ra a uoptado i ur a ntenga e~e sentido <le t rá u

~;- it o p a rasusfen ocarrile::: , pa::;e ; ppr·o que Fruncia i todos loo o b ·os 

pu i¡;e::;-quc ha 11 fi jado para s ns rn mi u os un sent ido de tn'l osito co n

tr·a l'i o al de Tog la l crru- lta y n n a ceptad o para. los uyos la forma 
nd o ptad a por esf' pnifl, ·úlo porque de éllta uiun sido importados ; i , 
l oduda mol', que en vil;ta de los iuconYenientes del sistema i de las 
,·eutojas do nnil'o rm a1· el ~cn t ido de t rú u!:!ito en todos eus camiuc~>, 

no lo llllyau ca mbi t1 d o n írn : eso no puede ser a ceptable. 

La mi ·ma Ing laterra. nu df' l.JÍer a ha ber tomado pa ra s us i'erro

eurrilr :-; el mismo sent ido do t r á ns ito q ue lt a biafija do para s us otros 

caminos¡ porqu0 s i en el t n'i us ito de individuos i canua.jes puede la 

{'O!:!t umurc i In il uae ion del corHl udo r· a cep ta r· un sent ido de t rá n
Hito que parece co ut ru ri o a lnoturnl , en los l'crroca nile lo silua ciou 

uel maquini ta a lia d o tl erf'<:h o de su loco rn ot.o ra hace que eEc sen -

1 ido 11 0 ea elma tJ con,·t' nieu te pa ra lu. ouser vncion de las eña le~. 

Con lll a ,yo r 1·azun J<' r·o ut ia i lo. demos pa i es 11 0 t1cbia u bn uor adop

la tJo semcjo11te sc n1 ido, purs t o qnc no h ni r azon ning· una a tcudiule 

que lo al,oue . 

...... ¡ , 'úlo et'lt imi tu c: io u <: ieg·a que It a dominado en lo~; feT'I'ocnrri-

1 ~:·~:~ dcdc ~:~u or íj en, pu de ct:pli ca r a lg uu at:; nuo malía!:! l 
Con el Fentido adopf;a<lo para. el t r á nRilo en doulc::; víu.s, hl1 t:Ht

ccdido lo mi ::; mo quo eo u la trocl 1a primi t iva el E:' los [errucarrilef!!, so

bre la c:ua l d iceu lo sig·uient e alg unos testo!': 
" .T. CL.u : uEL.- T ror·IJél du /;.¿ ~ · ía .-J...os pro pietariot; de minns do 

J\cweaf'tlr , para d is minuir· los gastos lle co nsen ·a cion i t ra.ccion, 

gua rnecier o n la vío ~-; de Lierra co 1• ma der a s lo ujiLudinalefl, sobre las 

cua les r odauu.u las rurd a~ do Jos ca rTuaje~:;. P er o com o esa8 m a de

ras se g n.st aban r ;Í piJ a m u tr , ~r les g-un l'll cciú con ba nuas de fierro 

plano dcspues con ltunJ as de fund icion , plana ~:~ o bieu co n no lud o 
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saliente. La di::;tancia ele ef=as barras correspondía a la separacion 

1 1ll.J3::> de las rueda.o de Jos carretou€'s ; aiiatlienuo a est.a dimension 
el antho O Oü5 de L11ta cnbeza de riel ordinaria, ~e tjene la sepam

f'ion nor·nu:1l de eje o. eje de Jos rieles de las líoeRs francesas i de la 
ma.yor parte de las ele Europa i Am~rica . ... ... 

"Üt)1:CHE.-Anc!Jo de 1<1. da.-En la mayot· parte de los ferroca
rriles de Europ~. la vía , en alineaciones recta~, ti€'ue poco mas o mé
uos lm.±J de ancbo. 

"En 1.-"'rancia, los límites~ lm...JJ i lm.J3 ~e imponen para las 

grandes líneas, por el cuaderno de condiciones ...... 
" Lo~:~ iujeu ieros de feiTocurril€'8 a lemane.il han adoptado por 

cJta normal 1°1 .4:36. 

·'La cif t·a adoptaua ell Fra ncia no era el resultado de una discu
siou, cuyos elementos fr1.ltaba.n . Se habia tomado simp~emente de 
Ingle~terra., que ha uia prect>di(lo a la Francia en el est-ablecimiento 

u e las vías rápidas ; i la Inglaterra misma la babia tomado por 
imitacion . Ero, en efecto, la vía ord inaria de los Yehícnlos que cir
culaban po1· los caminos ... ( l ) ... 

"Por muchos afias e~a t r ocha uo fué sCJ"iarnentt~ atacada. Lo~ 

iujenieros pared::}n re :::onocer que hauian siclo p1·otejidos por la 

casualidad, o nws uien qne hab1an sido guiados en su elecCion por 
uua e~pecie de preseutünil:'nto instintivo de l o~ elemeutos de la 

curstion. 

" Pero, IllaH tarde, la cou~:strucc:iou dd fenocarril de L6ndres a 

Bl'ietol foé la seüal de uua viva reaceion . Cn iojeniero, Mr. l3ruuel, 

denuudó la insuficie.ucia de la trocha adoptada, los inconvenientes 
de todo j.Snero que ella prel!ent.aba, segun él, a la \ elocidad, al desa

rrollo del t r áfico, en una palabra, a l progreso." ...... 
¡ Hé ahí el oríjen de la trocha normal europea! 

En ñu, la trocha de la vía fué mas afortunada; pues, a.unque 

imit ada a cirgaf-:, ba resultado ser la mes conveoienie ; porgue es el 

término medio que la rspcd encia ha fijado dPspues como mas acep
table para Jas CU I'\'as, Yelocidades, antho de carros, importancia de 

la vía, etc...... I por otra. parte, cada yez r¡ue se )¡a querido cons-
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truir· fL>rrurarrile::~ económkos, se ha di::~minuiúo eH~ uucho; aumeu

t(mdolo, cuando se ha querido construir ferrocarriles do impor

tancia. 

¡Seria t.iempo, pne~, de ir -variando el ~:;eu LiJo Je t.ráusito en 

dobles vía E~ , ~-a q1Jc la, imitac:ion en e!:ie CllSO no fué afor t.uuada.! 

En vista de todos los au1:ecedentE's ant-eriores, se adoptó, para el 

pequeño trayecto de doble vfa del Sur, el sentido que permitía cum

plir exactamen te la circular sobre los djsros de seflales, q ue permit.ia 

la observadon dirPdn. de toda:-; las ot ras señnlrs, que no presentaba 

dit;tracciones a. los maquinistue:, 4ue permitía uniformar ese trá-nsito 
COU el de los otros caminos i, en rest1men , el seo tino que DO presen

taba niogun incon,·eoiente, haciendo que los trenes tomasen siem

pre la Jíuea de la derecha con relacional sentido de la marcha.; 

como lo indica el eig-uieute p1Í-JT~•fo de la memoria de los Ferrocarri

les Je1 Estado del afio l SUG. 
'

1 Doble t'Íi~ de. '<11l flusomlu a, Duenurw¡ui.-. .. ... Cooduillas]a~:; 

redificDcioneti del trazndu i lo!:! pueutes me!lore~ , ::;e ent regó In. doblo 

vfa al tráfico ell. 0 de noviembre, tornando los t reues de bajauu.la, 
lfnen. del cerro i lus Jt' sulJiua. la del lio, o ~~n. !JaciC'ntlo que los trr
ues tunuw ¡.¡iempro la Jíne:.t de fu drrvc:lw. " 

f>uraule lres añ11s Exatlos se IJa heclw eJ trúu:sito en este seutí· 

du , sin que ja!nas haya Labido la menor eC}nivocarion ; i , por el coH

trario, eltllaquinista, los cambiadores i den1as empleados que tienen 

t]Ue h-acer con e8e tránsito, acostumi.Jrados a ver qu<> los coche~:~ i 
curro::; uri.Jano!:i donde vifljan toman la dr.recha a l cru zarRC cou 
otrol5 o nlrecorrcr líneas doblrs i que aun ellos, ~·endo u. pié, toman 

eEe Eent.iuo, ven con toda. nnturnlidau que lo¡;; trenes tomeu i mar

then por In línea de la dc-re('ba. 
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No son solo e~o:) ocho kilómetro~ de línea doble que Ee t ransitau 

en esa forma C'n los Ft>rrocarriles del EEtado; hai otro pequefio tra

yecto de doule vía, de uuos cinco kilómE>t.ros, entre Las Palmas i 

Quilpué,eu las cP.rcaiJ1as de Valpar·aiso, que es transitado del mismo 

modo. I una YP.z que se termine ht doble vía de Salto u Jas PalmaP, 

se ha de dejar el tránsito de mouo que de Pm r to a Salto los trenes 

tomen la línE'a de la derecha, hasta el puente de Las Cuchara€!, que es 

donde se crn1.anin las líneas, i de ahí posarán a la línea de la izquier

da, siguiendo a8Í de su bid a la línea nueva, f1Ue es la de m énos gra
dien te, parR satisfacer con ello una gran conveniencia del tránsito. 

Ent6ncE'H se tendrán , pue~, 15 kilómetros de doble vía en el Norte i 
8 kilómetros en el Sur·, o sea 23 kilómetros (de los ú8 que tienen a la 

fecha los Ferrocarriles del E8tado) CJ u e serán transitados en la for

ma que creo la mas natural i roovenieute.... . . ¡ Puelie que para en

tónces se haga el cambio del sentido do trán~ito en los otros trayec

toE.~, ei es que mis aptTciariones uo fueran erradas. 

B. LOI'EZ S . 
Sau tingo, 1. o de u o viembre de 1898. 

En la d iscu:::iou, solicitada por~~ señor Lopt1z soLre t:>u tl'au:Jjo, 

He emitieron los siguientes opioione~:~ : 

La del señor Domingo l'íctor S;wta Jllaríc.1 , c¡ue dice estar de 

acuerdo en que solo la imitaciou i la coétumbre bu.bia. l1ecllo seguir 

eRe !:ent.ido de tránsito; i, que en el pt·imer trayecto de doble vía 

transitado en ChilP, se babia berbo que los trenes t.omaEen la línea 

de la izquierda con relacion al sentido de la marcha, sólo a imita

cirm de los ferrocaJ riles ing-leses. 

La de los señores ra,dil/o i Dorlhiac, que dicen CJUe la razon prin

cipa l q ue se da para justificar el sentido pl'imitivo de tránsito, es la 

uecesidad de vijilar la entrevía ; pero, que conyienen en que, dada Ja 

velocidad con que marchan los trenes, esa vijilancia es inútil , puesto 
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que los t renes no alcanzarian a detenerse a tiP.mpo, aunque uu ma
quinit:~ta didsase desperfectos eu los carros del tren flUP. va a encon
trar por la ot ra línea. 

I la del señor Ehlers, que dice r¡ue ha visto en Alemania mas de 
8,000 kilómetros de doble \'Ía, transitados de modo I)Ue los t renes 
toman la líne:i de la derecha. 
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